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			Prólogo

			Esta es la triste historia de la España que pudo haber sido y no fue, debida a la indecisión de quien tuvo que ordenar que España tuviera su propia fuerza de disuasión nuclear, con la que se hubiera ganado el respeto de todos y el temor de algunos. Y todo ello sucedió cuando se había terminado el Proyecto Islero y desarrollado algunas de sus componentes. Cuando sólo faltaban unos meses para que en la Junta de Energía Nuclear entrase en operación la Planta Caliente M-1 que serviría como prototipo de la planta para extraer el plutonio del futuro reactor nuclear de Vandellós I. 

			Pero, sobre todo, sucedió después de haber llevado a cabo un difícil y complejo trabajo de investigación que me permitió en 1966 redescubrir el método Ulam-Teller, base de las verdaderas bombas termonucleares, descubierto en 1952 por Stanislaw Ulam y Edward Teller en los Estados Unidos. En 1954, Andrei Sajarov lo redescubriría en la URSS y, en 1966, Robert Dautray en Francia y P. Huanwu en China lo harían en sus respectivos países. España hubiera sido entonces el quinto país del mundo con capacidad de desarrollar bombas termonucleares. A pesar de todo, el general Franco decidió posponer indefinidamente el Proyecto Islero.

			En enero de 1974 el presidente del Gobierno Carlos Arias Navarro firmó una directiva que ordenaba la continuación de este proyecto con objeto de obtener cinco bombas atómicas al año y la posibilidad de emplear, cada vez, una de ellas como primario de una bomba termonuclear. Sin embargo, ya se habían perdido ocho años fundamentales. 

			El 1 de abril de 1981 España firmó las Salvaguardias del Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) por las que renunciaba oficialmente a la fabricación de armas nucleares. 

			A unos les podrá parecer que España no necesitaba tener una fuerza de disuasión nuclear propia ya que la OTAN nos defendería en caso de ataque por parte de una nación ajena a esta organización. Sin embargo, me gustaría que me explicasen por qué cuando una nación extranjera invadió uno de los territorios españoles más famosos de la antigüedad, nuestros aliados de la OTAN miraron para otro lado y sólo la actuación de los Estados Unidos solucionó el incidente. El general Charles de Gaulle decía siempre que, se perteneciese o no a la OTAN, la única defensa eficaz de una nación era disponer de su propia fuerza de disuasión nuclear.

			Otros pensarán que, tarde o temprano, alguno de los gobiernos de la democracia hubiera desmantelado esta fuerza de disuasión nuclear. Pensando en esa posibilidad, el general Díez Alegría consideraba que, una vez establecida la democracia, sería necesaria la aprobación de una ley orgánica especial que blindara nuestra fuerza nuclear.

			A lo largo de los años y sin conocer específicamente detalles del Proyecto Islero, muchas personas han apoyado mi labor considerándola esencial para España. Unos pocos, por el contrario, criticaron duramente mi trabajo por la implicación que tienen las armas nucleares. Pero como dejó escrito el general Díez Alegría, la decisión de iniciar una guerra, incluso nuclear, no la toman los hombres de uniforme sino otros que muchas veces sienten en lo profundo de su corazón la idea pacifista. 

			Las armas nucleares no son para usarlas sino como medio de disuasión que hubiera permitido a España ocupar el puesto preeminente en el mundo que por su historia y la grandeza de su pueblo le corresponde.

			Este libro refleja mi esfuerzo para que España hubiera podido tener su propia fuerza de disuasión nuclear (1957 a 1981) y posteriormente mi dedicación a la investigación científica y técnica avanzada para llegar a obtener la energía del futuro a través de la fusión nuclear. Contiene también algunos recuerdos de una época en la que inmerso en una orfandad y en la lucha por la supervivencia se fue forjando mi carácter.

			Si este libro pudiera molestar a algunos, yo les aseguro que más mesura y prudencia me ha sido imposible tener.

			Guillermo Velarde. Madrid, 2 de mayo de 2016

		

	
		
			Introducción

			En 1981 entré a formar parte del equipo del general Guillermo Velarde en el recién creado Instituto de Fusión Nuclear, lo que me permitió tratar directamente con las más altas autoridades de nuestras Fuerzas Armadas, la mayoría de ellos grandes militares españoles y personas de una profunda calidad humana.

			Nada más entrar en el Instituto, tuve el honor de conocer al capitán general Manuel Gutiérrez Mellado y al general del Aire Ignacio Alfaro Arregui, sus impulsores principales, que con una gran confianza en el por entonces teniente coronel Velarde, hicieron que el Instituto de Fusión Nuclear fuera una realidad. Esta confianza de los generales Gutiérrez Mellado y Alfaro no ha sido defraudada. Desde los años ochenta, y a pesar de las dificultades que hubo que hacer frente desde 1994, el Instituto de Fusión Nuclear es uno de los centros de referencia internacional en la investigación sobre fusión por confinamiento inercial. 

			El Instituto también me permitió conocer personalmente a los siguientes premios Nobel: Hans Bethe, Nicolai Basov, Vitali Ginzburg, Joseph Robtlat, Carlo Rubbia, Glenn Seaborg y Jack Steinberger y a otros eminentes científicos en distintos países.

			El autor de este libro no ha tenido una tarea fácil. Cuando en 2007 publiqué La bomba atómica. El factor humano en la segunda guerra mundial (Díaz de Santos), reflejé en la introducción: No se ha incluido la investigación correspondiente realizada en España, ya que el que fue su director técnico está preparando un libro, habiendo solicitado mi colaboración. Sin embargo, el general Velarde no siguió entonces con el proyecto.

			En 2011, el director del Servicio Histórico y Cultural del Ejército del Aire (SHYCEA), general de división José Javier Muñoz Castresana, propuso a Guillermo Velarde su colaboración en el Programa TEMPUS, dedicado a registrar por medio de una grabación en cámara de video los recuerdos y experiencias de militares destacados del Ejército del Aire. El general Velarde agradeció la propuesta del SHYCEA y durante cuatro sesiones de una hora relató parte del Proyecto Islero, como uno de los puntos cardinales de su trabajo científico. 

			Las memorias para el TEMPUS se unieron al deseo de muchas personas que hemos alentado al general Velarde a vencer la resistencia que durante muchos años ha tenido para publicar la historia del Proyecto Islero. Estábamos convencidos de que los protagonistas de determinados hechos históricos tienen el deber moral de contar la verdad a las generaciones venideras, especialmente cuando sobre este capítulo de la historia contemporánea de nuestro país se han publicado verdades a medias, o directamente, falsas verdades.

			Para escribir sobre la génesis de las bombas atómicas lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki, tuve la oportunidad de tratar personalmente a los científicos responsables de su fabricación, tanto en los Estados Unidos como en la Unión Soviética, el Reino Unido y Alemania. El resultado fue un testimonio único sin alteraciones de vencedores ni vencidos; un legado humano que puso de manifiesto cómo detrás de la complejidad de la ciencia se hallan los no menos complicados entramados políticos que la llevan en una u otra dirección. Por tanto, era esencial que el director técnico del proyecto de fabricación de armamento nuclear en España contase lo sucedido cuando nuestro país estuvo a la altura científica de potencias internacionales que, por el hecho de poseer en sus arsenales bombas atómicas antes de 1967, son miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la Organización de Naciones Unidas, con potestad y autoridad para dirimir cuestiones que afectan al resto de las naciones del mundo, tanto en período de paz como en conflictos bélicos. 

			El general Velarde me encargó la clasificación de toda la documentación. Resultó una labor muy ardua debido a que las numerosas transcripciones escritas a mano de sus conversaciones personales con los mandos de las Fuerzas Armadas relacionados con el Proyecto Islero estaban en cajas sin ordenar y en algunas se indicaba sólo el mes y el día, pero no el año. Aparte de estas notas manuscritas, hubo que analizar y ordenar temática y cronológicamente cerca de 200 documentos particulares que abarcaban los períodos reflejados en el libro. En cuanto a las fotografías, casi todas pertenecientes a la colección privada del autor, hubo que recordar fechas, lugares y personas que estaban en ellas. Al principio me llamó la atención que en la mayoría de las fotografías de 1963 a 1980, el general Velarde aparecía en actos militares vestido de paisano y que su asistencia a los cursos del CESEDEN constaba como personal civil. La razón es que desde 1963 había recibido órdenes taxativas de no emplear su condición militar para no involucrar a las FAS en el caso de que el proyecto Islero llegara al conocimiento de servicios de información extranjeros. Por otro lado, los jefes del Alto Estado Mayor no querían que constasen oficialmente las frecuentes visitas de un científico nuclear de la JEN a las más altas autoridades militares, lo que se interpretaría como que se estaba llevando a cabo algún proyecto de armamento nuclear. 

			Propuse al general Velarde determinados enfoques en el planteamiento de los capítulos y me permití sugerirle que hiciese de sus palabras escuetas una comunicación más fluida, al tiempo que intentara suavizar su lenguaje directo que, en algunos episodios, se hacía excesivamente duro.

			Este libro, escrito con carácter descriptivo, está dividido en nueve capítulos que llegan en período temporal hasta nuestros días. El capítulo uno trata el accidente nuclear de Palomares vivido en primera persona y con un recuerdo especial al comportamiento ejemplar de sus habitantes. El capítulo dos explica directamente el Proyecto Islero y aunque contiene párrafos de carácter ligeramente técnico que se resumen en letra pequeña, la omisión de su lectura no resta interés humano al libro en su conjunto. En el capítulo tres se relata la entrevista mantenida con el general Franco y la decepción causada por su decisión final. El capítulo cuatro explica la formación académica y militar del autor. El capítulo cinco está dedicado a los recuerdos en Estados Unidos durante su posterior formación en física e ingeniería nuclear y el trabajo realizado en uno de los centros de fabricación y proyecto de reactores nucleares. En este capítulo se narra también los días de la crisis de los misiles de Cuba que vivió allí.

			La importancia de la tecnología de aplicación dual y de la Defensa Nacional, con las nuevas amenazas en el siglo XXI, tales como la proliferación y el terrorismo nuclear, se exponen en los capítulos 6 y 8. En el capítulo seis sobresale una de las figuras más importantes de la ciencia en España, el contralmirante José María Otero, descubridor de la miopía nocturna en unos momentos cruciales de la Segunda Guerra Mundial y principal impulsor de la Junta de Energía Nuclear (JEN). La JEN, junto con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y el Instituto de Técnica Aeroespacial (INTA), creados después de la guerra civil, se caracterizaron por el desarrollo de una investigación científica de gran prestigio internacional con el mérito añadido de realizar sus trabajos con presupuestos modestos en aquellos años difíciles.

			En el capítulo siete resurge el Proyecto Islero y la directiva para su cumplimiento firmada por el presidente del Gobierno Carlos Arias Navarro. En el capítulo ocho se narra la entrevista con el presidente Adolfo Suárez y el apoyo de los sucesivos jefes del Alto Estado Mayor a la investigación científica avanzada en el Instituto de Fusión Nuclear hasta 1994. Finalmente, la necesaria investigación científica que conduzca a la producción de una energía eléctrica asequible y barata en el futuro que se explica en el capítulo 9, da a la lectura de este libro un carácter polivalente y ameno. 

			Como dice el autor, las armas nucleares no son para usarlas, sino como medio de disuasión. Las doctrinas militares nacidas en el seno de la Guerra Fría sobre su aplicación, Represalia Masiva (Massive Retaliation), Respuesta Flexible (Flexible Response), etc culminaron con la de la Destrucción Mutua Asegurada (Assured Mutual Destruction) surgida tras la crisis de los misiles de 1962. Esta última doctrina ponía de manifiesto que en una guerra nuclear entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, el que atacase primero tenía más probabilidades de ser destruido. En este sentido, el teniente general Díez Alegría en su discurso de entrada como académico de número de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, decía Paradójicamente podría afirmarse que en una guerra nuclear sin restricciones entre los Estados Unidos y Rusia, el vencedor sería Australia. Aunque en el siglo XXI este corolario ha cambiado notablemente al haberse desarrollado sofisticados sistemas antimisiles, una guerra nuclear sigue siendo una amenaza potencial más disuasoria que real, una peligrosa caja de Pandora que ningún país cabalmente se atrevería a abrir.

			El desarrollo del proyecto nuclear militar de España se produjo en un marco muy complejo y, aunque por su condición de militar, su autor no ha entrado en valoraciones políticas, el lector sabrá sacar sus propias conclusiones. Como se indica en el prólogo, este libro suscitará polémica por parte de sectores antinucleares o pacifistas que, obviamente, tienen todo el derecho de expresar su opinión. Pero si se está de acuerdo con el concepto de von Clausewitz de que la guerra es una continuación de la política por otros medios, tal y como se manifiesta en su tratado De la Guerra (1832), no cabe duda que un país con fuerza de disuasión nuclear propia tendrá muchas más posibilidades de no ser atacado o de no ser invadido que otro que dependa de los demás para su defensa.

			Escribir este libro ha supuesto a su autor un gran esfuerzo pero, como indiqué antes, habrá merecido la pena transmitir a generaciones venideras el legado científico de cuando España estuvo al mismo nivel que otras naciones europeas, desde los difíciles años de aislamiento internacional hasta los de la transición a la democracia, sembrando a lo largo de ellos el camino de la investigación científica y técnica avanzada para las futuras décadas.

			Natividad Carpintero Santamaría

			Madrid, 2 de mayo de 2016

		

	
		
			I 
El accidente nuclear de Palomares (1966)

			Noche oscura del alma

			San Juan de la Cruz

			RAFAEL, TRAER LA BOMBA ES UNA LOCURA

			Al mediodía del 17 de enero de 1966 entró en mi despacho de la Junta de Energía Nuclear (JEN) el jefe de Transportes, comandante de Infantería de Marina Rafael Nuche. Venía con cara preocupada.

			—Guillermo, ¡¿te has enterado de que esta mañana ha chocado un bombardero americano con un avión que le estaba abasteciendo sobre un pueblo de Almería y han caído dos bombas atómicas en paracaídas?! —me preguntó a bocajarro sin apenas detenerse a respirar—. Me imagino que estarían desarmadas, ¿no? Me lo acaba de decir Alfonso Armada que ha recibido un parte del comandante de la Guardia Civil, de aquí, de la JEN.

			—No sé nada —respondí completamente atónito—. Es la primera noticia que tengo, pero lo que llevan en esos vuelos estratégicos los B52 no son bombas atómicas sino bombas termonucleares. 

			—¡No jodas! —dijo elevando un poco el tono y poniendo mayor cara de asombro—. ¡¿Termonucleares?! ¡Voy a ver si Armada no se ha ido y tiene más información!

			Así empezaron unas de las semanas más desagradables de mi vida. 

			El teniente coronel de Artillería, Alfonso Armada Comyn, era jefe de Seguridad de la JEN y secretario del príncipe Juan Carlos, por lo que por las tardes iba a la Zarzuela. Alfonso Armada, que era una persona inteligente y con un gran sentido común, solía estar siempre perfectamente informado de lo que sucedía en España.

			En cuanto salió Nuche de mi despacho comencé a buscar en mis archivos información sobre estos vuelos y vi que desde 1961, el Mando Aéreo Estratégico (SAC, según las siglas en inglés) de Estados Unidos había organizado la Operación Chrome Dome. Esta operación estaba relacionada con los bombarderos B52 que iban armados con cuatro bombas termonucleares W28 de 1,45 megatones cada una. Los vuelos se organizaban de tal modo que, durante las 24 horas del día siempre había varios B52 volando en las proximidades de la URSS o de las naciones del Pacto de Varsovia. Estos B52 seguían tres rutas: la del oeste, con dos vuelos diarios que partían de bases aéreas de Alaska y repostaban sobre ese territorio, con el objetivo de patrullar el Estrecho de Bering; la ruta norte, que tenía cuatro vuelos diarios, partían del norte de Estados Unidos y repostaban sobre territorio americano, recorriendo Groenlandia y acercándose al mar de Barents; y la ruta sur, en la que los B52 despegaban de la base aérea de Seymour Johnson, en Carolina de Norte, atravesaban el Atlántico y la Península Ibérica, y a la ida repostaban de un KC-135 de la Base de Torrejón y, a la vuelta, de otro de la Base de Morón. Esta ruta sur incluía seis vuelos diarios y estaban sincronizados, de tal modo que el bombardero que volvía de Turquía repostaba a la misma hora que lo hacía el que se dirigía a Turquía y siempre en las proximidades de Palomares. La localidad de Palomares es una pedanía de Cuevas de Almanzora, provincia de Almería, que tendría por entonces menos de dos mil habitantes.

			Años más tarde supe que las cabezas W28 se proyectaron y fabricaron desde 1957 en el Laboratorio Nacional de Lawrence Livermore, donde se hicieron un total de mil doscientas hasta que se abandonó su fabricación en 1983. Estas cabezas nucleares eran muy versátiles y podían tener desde 350 kilotones a 1,45 megatones, según la misión que fueran a realizar. 

			A última hora de la tarde volvió a entrar Nuche precipitadamente en mi despacho. Estaba muy acalorado.

			—Han encontrado una de las bombas que cayó con el paracaídas —me dijo—. Está intacta. El comandante del puesto ha colocado un retén de la Guardia Civil para vigilarla. Abajo tengo listo un camión con una grúa y, si salimos ahora mismo, mañana a primera hora podemos tener la bomba aquí.

			En los momentos importantes de su vida, Rafael Nuche actuaba como si estuviese al mando de una lancha de desembarco bajo fuego enemigo. Como buen infante de marina, primero analizaba la situación y, una vez que se decidía por una opción, se lanzaba con todo su entusiasmo para llevarla a cabo. Fue una tragedia que sólo unos años más tarde, durante unas vacaciones de verano, Rafael se matara en un accidente de automóvil.

			—Rafael, eso es una locura —respondí yo—. Antes de que lleguemos, ya estarán allí los americanos y, aunque lográsemos traer la bomba, se armaría tal escándalo diplomático que el verdadero perjudicado sería José María Otero. Habla con él e infórmale de todo esto.

			—No está en la JEN. No sé dónde está. He llamado a la Academia de Ciencias y tampoco está allí.

			—Pues habla con Armada.

			—Creo que está en Zarzuela —me dijo pensativo—. No creo que deba molestarle allí.

			—Pues entonces déjalo Rafael, sin la autorización de Otero no podemos hacer nada.

			Aunque la idea de Nuche era una locura, no dejaba de ser una locura maravillosa, pero estoy convencido de que, tanto Otero como Armada, habrían actuado igual que yo. 

			A primera hora de la mañana del día siguiente tuvimos una reunión en el despacho del profesor Otero que era capitán de Navío Ingeniero de Armas Navales y presidente de la JEN. Tenía un gran prestigio internacional por su descubrimiento en 1942 de la miopía nocturna, de enorme interés para los pilotos y marinos militares en operaciones nocturnas. En esta reunión estaban presentes el doctor Eduardo Ramos, coronel de Sanidad de la Armada, jefe de la División de Medicina Nuclear de la JEN y una de las mayores autoridades internacionales en este campo; Francisco Pascual, secretario general técnico de la JEN; el teniente coronel Santiago Noreña, jefe de Obras de la JEN; Alfonso Armada y yo.

			Armada nos informó con detalle de lo ocurrido según los partes que había recibido de la Guardia Civil. Nos explicó que cuando el B52 regresaba de Turquía, al intentar repostar con el KC135 sobre Palomares chocó con él, lo que provocó que se expulsaran automáticamente las cuatro bombas termonucleares desactivadas que llevaba tal y como está previsto en el caso de estos accidentes. Esto sucedió a las 10:30 del día 17 de enero de 1966. El accidente fue detectado al mismo tiempo por la Guardia Civil de Palomares y por otro B52 que se dirigía hacia Turquía y que estaba repostando con otro KC135 al norte de Palomares. 

			Al ver la bola de fuego producida por la colisión, el B52 se acercó al lugar del accidente y localizó los restos del otro B52. El piloto informó inmediatamente al general de brigada Delmar Wilson, comandante de la 16ª Fuerza Aérea en la Base de Torrejón, y a las 12:30, éste sobrevoló la zona del accidente en el pueblo de Palomares en un T39. Después mandó toda la información a sus superiores en los Estados Unidos desde donde se lo comunicaron al ministro del Aire en España, el teniente general Lacalle y al jefe del Alto Estado Mayor, capitán general Muñoz Grandes, que a su vez, habían recibido información a través de la Guardia Civil. El SAC clasificó el accidente con el nombre Broken Arrow que se utiliza para describir accidentes con armas nucleares, pero en los que no hay riesgo de guerra nuclear. 

			Según nos siguió contando Alfonso Armada, el mismo día 17 por la tarde habían llegado a Palomares cuarenta y nueve especialistas americanos del Equipo de Control de Desastres de la Base de Torrejón, número que aumentaría con el paso de los días a más de seiscientos cincuenta efectivos.

			Los cuatro tripulantes del KC135 habían muerto en el acto y de los siete miembros del B52, cuatro sobrevivieron al abrirse su paracaídas: el piloto y el copiloto, el instructor de vuelo y el operador de radar. El piloto sufrió graves heridas y un vecino del pueblo de Palomares le llevó en su camión a una clínica de Vera. Al día siguiente sería enviado por ambulancia a San Javier y desde allí en avión a Torrejón. El copiloto, el instructor de vuelo y el operador de radar cayeron al mar y fueron rescatados por pescadores de Palomares que estaban faenando en la zona.

			Dos de las bombas cayeron también en paracaídas. Una de ellas, la designada como número uno, fue localizada por la Guardia Civil el día anterior por la tarde, cerca del río Almanzora en donde establecieron un retén. A primera hora de la mañana del día siguiente los americanos la izaron desde un helicóptero, la cargaron en un camión que la llevaría a la Base de San Javier y, después, por avión, a la de Torrejón. La otra bomba, que fue designada como número cuatro, no se localizó, pero había sospechas de que podía haber caído al mar.

			En las otras dos bombas termonucleares no actuó el paracaídas y chocaron contra el suelo, esparciendo parte del plutonio que llevaban. Éste reacciona cuando entra en contacto con el oxígeno del aire y formó una nube de óxido de plutonio que se desplazó en la dirección del viento local. La Guardia Civil informó que habían oído una pequeña explosión al oeste de Palomares. Era la bomba número dos, cuyos restos fueron localizados a las 9:30 del día 18, a unos 2 km al oeste de Palomares en una zona no cultivada. Posteriormente se comprobó que la explosión que oyeron se debía a la de las lentes de explosivo convencional, no nuclear, del primario de la bomba termonuclear. 

			Mientras el teniente coronel Armada nos contaba todo esto, le llamaron por teléfono al despacho de Otero para decirle que poco antes de las 11 se había localizado la bomba número tres al este de Palomares, a las afueras, en la finca cultivada de un agricultor del pueblo.

			Ahora sí que era evidente que si Nuche y yo hubiéramos ido a Palomares a recoger la bomba número uno, nos habríamos encontrado con los americanos.

			Cuando la bomba número dos chocó contra el suelo, explosionaron las lentes de explosivo convencional produciendo un cráter de 7 metros de diámetro y 2 metros de profundidad. Sin embargo en la bomba número tres, las lentes de explosivo convencional simplemente habían deflagrado y, por tanto, no se había producido ningún cráter.

			El 4 de marzo se localizó la cuarta bomba que había caído al mar, a unos 800 metros de profundidad, recuperándose intacta el 7 de abril.

			EL CAMPAMENTO WILSON

			El profesor Otero ordenó al coronel doctor Ramos, al teniente coronel Noreña y al físico nuclear Rodrigo Peñalosa que se preparasen para ir a Palomares con un equipo de técnicos con detectores de partículas alfa para medir los niveles de radiación producidos en los entornos de las bombas dos y tres. Posteriormente fueron llegando otros miembros de la JEN altamente especializados en estos problemas.

			Días después, a primera hora de la mañana, me llamó Otero y me dijo que había hablado con el capitán general Muñoz Grandes y habían decidido que también yo fuese inmediatamente a Palomares para examinar los restos de las dos bombas y traer muestras para ser analizadas en la JEN, ya que los americanos habían empezado a recogerlos. Me recalcó que yo no formaría parte del grupo del coronel doctor Ramos, sino que iba como enviado por el capitán general jefe del Alto Estado Mayor (AEM) y por él, como presidente de la JEN.

			Un coche me llevó a mi casa donde casi no tuve tiempo de coger algo de ropa. Luego fuimos a la Base Aérea de Getafe, donde una avioneta me llevó a la de San Javier. Allí me esperaba un helicóptero que me trasladó a Palomares. Nada más llegar, fui donde se encontraba el grupo de la JEN. Su jefe, el coronel doctor Eduardo Ramos no se encontraba en ese momento allí y el teniente coronel Santiago Noreña me puso al corriente de las medidas que pensaban adoptar. Me indicó que el generalísimo, a través del ministro del Aire, teniente general Lacalle, había designado al general Arturo Montel Touzet como la máxima autoridad en la zona de Palomares. Santiago me indicó también que el doctor Ramos no quería que los miembros de la JEN entrasen de nuevo en la zona más contaminada donde habían caído las bombas número dos y tres, ya que se había ordenado que el personal militar no utilizase máscaras para evitar que se desatara la alarma.

			—Santiago, me han enviado para analizar el accidente 
—expliqué—. Debo recoger y analizar restos de las bombas dos y tres y necesito moverme con libertad por todo el área del accidente. No dependo del doctor Ramos sino del capitán general jefe del AEM. 

			Yo sabía que el doctor Ramos era un profesional muy respetado, recto y meticuloso. Noreña me contó que llevaba un cuaderno donde anotaba las vicisitudes del personal de la JEN. Por esta razón me dijo que lo más indicado sería informarle de que no debía incluirme como personal de la JEN mientras estuviera en Palomares, ya que yo dependía directamente del AEM. 

			Cuando consideré que había recogido e interpretado los suficientes restos de las bombas que se estrellaron contra el suelo, fui a ver al doctor Ramos que estaba algo molesto conmigo. Le dije que en unos días, cuando hubiese terminado de resolver unos problemas técnicos, regresaría a Madrid. Le pedí que me integrase en su equipo por si podía serle de ayuda y que, siguiendo sus instrucciones, no entraría de nuevo en la zona más contaminada donde se habían estrellado las bombas número dos y tres. Mis palabras alegraron al doctor Ramos y me indicó que, a partir de aquel día, me consideraría como personal de la JEN y podría discutir con ellos los resultados que habían obtenido y las propuestas que querían hacer a los americanos sobre la cantidad de tierra contaminada que deberían llevarse a los Estados Unidos.

			Personalmente sentía un gran aprecio por él. Era un médico con un ojo clínico notable y muchos de nosotros recurríamos a consultarle cualquier cuestión médica. Yo tenía el título oficial de buceador deportivo y, posiblemente por practicarlo en exceso, desarrollé una fuerte sinusitis. No lograba curármela a pesar de que me recetaban antibióticos. Finalmente fui a ver al doctor Ramos y me dijo que los antibióticos por vía oral o por nebulización no me surtirían efecto ya que la infección era en los huesos nasales con escasa circulación sanguínea. Me propuso que volviera al día siguiente. Cuando volví, tenía un pequeño aparato con un motor eléctrico conectado a una cánula con la que me inyectaba a presión el antibiótico directamente a través de las fosas nasales. Me hizo este tratamiento en unas pocas sesiones. Me curé perfectamente y desde entonces no he vuelto a tener sinusitis. Éste es un ejemplo, entre tantos otros, que demuestran su gran profesionalidad, además de ser uno de los mejores especialistas en medicina nuclear.

			Los americanos cambiaron su campamento de lugar varias veces hasta que se instalaron en la playa de Quitapellejos, lejos de las zonas contaminadas. El general Montel, que solía acompañar al general Wilson, me presentó a éste como doctor Velarde de la JEN. El general Wilson me pareció una persona engreída y con grandes aires de superioridad . Había permitido que el campamento americano llevase su propio nombre, Campamento Wilson. Inaudito.

			Un día me encontré al general, cerca del campamento que llevaba su nombre y acompañado, como era habitual, del general Montel. Wilson me dijo en un tono impertinente que me estaba llevando propiedades del gobierno de los Estados Unidos.

			—Me llevo tierra contaminada, que es española —respondí—. Si contiene trozos de la bomba, no es culpa mía que a ustedes se les hayan caído aquí. 

			Ante su silencio y el del general Montel, al que no le gustó mi respuesta, me despedí de éste último y me fui. La tarde siguiente, el general Montel me llamó la atención y me dijo que había contestado inadecuadamente a un general americano.

			—No vuelva a hacerlo —me advirtió. 

			Desde entonces evité encontrarme con el general Wilson.

			Cuando el día 17 llegó el medio centenar de técnicos americanos, varios vecinos de Palomares empezaron a preparar una gran cena de patatas guisadas y el pescado que habían cogido el día anterior, para agasajar a los recién llegados. El general Wilson, despreciando este amistoso gesto, ordenó a los americanos que comiesen sólo las raciones envasadas de campaña y, posteriormente, la comida que exclusivamente se traería de Torrejón.

			EFECTOS BIOLÓGICOS DEL PLUTONIO

			El plutonio se desintegra emitiendo partículas alfa cuyo alcance en el aire es de 3 a 4 centímetros y en la piel de unas 30 milésimas de milímetro. Como la epidermis tiene un espesor tres veces superior al alcance de estas partículas, el plutonio depositado en la piel no presenta un peligro adicional. Sin embargo, en el caso de existir heridas, el plutonio podría llegar a los ganglios próximos a la herida donde podría permanecer durante años.

			Los compuestos insolubles del plutonio al ser ingeridos suelen ir al aparato digestivo y, posteriormente, eliminarse por las heces.

			El peligro mayor se presenta cuando se inhala. Los efectos biológicos dependen fundamentalmente del tamaño de las partículas. Las partículas de tamaño superior a 10 milésimas de milímetro se depositan en la mucosa nasal y en la parte superior de los bronquios, eliminándose en los esputos o a través del aparato digestivo. Las partículas entre 10 y 1 milésimas de milímetro se depositan en la mucosa bronquial, pasando a la garganta y eliminándose según el proceso anterior.

			La peligrosidad del plutonio radica en las partículas inferiores a una milésima de milímetro que se depositan en los alveolos pulmonares, donde los fagocitos las absorben y las distribuyen principalmente por el tejido pulmonar. Esto podría producir en el ADN mutaciones que destruirían la célula en un proceso de apoptosis. En otros casos, la mutación puede dar lugar a un crecimiento anormal de la célula produciendo, en este caso, tumores malignos. 

			Esta teoría que estaba en pleno vigor en aquella época, últimamente ha sido cuestionada.

			El plutonio empleado en las bombas nucleares tiene una composición isotópica de 93,8% de Plutonio 239; 5,8% de Plutonio 240 y 0,4% de Plutonio 241, diciéndose que el plutonio está enriquecido al 94%. El Plutonio 239 tiene una semivida, es decir, se reduce a la mitad, al cabo de 24.015 años. El Plutonio 240 tiene una semivida de 6.563 años. Sin embargo el Plutonio 241, con una semivida de 14,4 años, se desintegra produciendo Americio 241, el cual se va depositando en los huesos a medida que se va generando, pudiendo llegar a producir osteosarcoma. De todo lo anterior se obtiene que, al cabo de 50, años, en 2016, el 90% del Plutonio 241 se ha transformado en Americio 241.

			NUBES RADIACTIVAS

			El plutonio es pirofórico y en contacto con el oxígeno del aire forma óxido de plutonio en forma gaseosa. La oxidación es tanto más rápida, cuanto mayor sea la temperatura y menor el tamaño de los trozos de plutonio. Como en la bomba número dos las lentes de explosivo convencional habían explosionado, una pequeña parte de plutonio se dispersó en pequeños trozos dando lugar a una nube radiactiva. En la bomba número tres, las lentes de explosivo convencional deflagraron, por lo que los pocos trozos de plutonio eran mayores y la nube radiactiva fue mucho menor. 

			En el momento del accidente, la velocidad del viento en el suelo era pequeña, soplando del suroeste, mientras que en altura el viento era muy fuerte, de unos 80 km por hora y soplaba del nordeste. Esto dio lugar a que la nube radiactiva originada por la bomba número dos se dirigiese hacia el norte de Palomares, mientras que la nube radiactiva de la bomba número tres, se alejó del pueblo hacia el río Almanzora y afectó a una zona más pequeña. Al elevarse, estas nubes radiactivas se desplazaron hacia la costa, y al llegar al mar se dispersaron rápidamente. Es por esto que, a las pocas horas de producirse el accidente, el aire estaba prácticamente limpio de óxido de plutonio.

			MÍSTER PLUTONIO

			En el Campamento Wilson conocí a una persona muy agradable. Era un coronel americano que estaba encargado de las tareas de descontaminación nuclear. Me presentó a un civil de mediana edad, que nunca supe cuál era su profesión y que trabajaba en uno de los laboratorios nacionales norteamericanos. Su jefe, el doctor Wright Haskell Langham, al que llamaban míster Plutonio, que creo estuvo en Palomares unos días antes, era muy famoso por los estudios que estaba realizando sobre los efectos del plutonio en el cuerpo humano. 

			Confiaban en que con los bioensayos que se realizasen en la JEN al personal de Palomares y con los que se practicarían al personal norteamericano, se podría obtener una estadística más completa de los efectos del plutonio en los seres humanos. No obstante, estaban preocupados porque no podrían obtener estadísticas de los efectos del Americio 241 ya que habría que esperar unos cincuenta años. 

			Me indicaron que habían hecho una estadística con ciento y pico casos de los efectos del plutonio en las personas. Yo les dije que me habían dicho que reclusos de cárceles americanas voluntariamente se habían prestado a pruebas con plutonio a cambio de reducir su condena, a lo cual no me contestaron. Corría el rumor de que varios emigrantes mexicanos sin papeles se habían brindado como voluntarios para inhalar óxido de plutonio a cambio de un permiso de residencia. Me lo negaron de forma rotunda y, personalmente, creo que este rumor pertenecía a una de las habituales campañas antiamericanas. 

			UNA ESPONJA NEGRA MUY SOSPECHOSA

			Cuando llegué a Palomares los americanos habían recogido la mayoría de los restos de las bombas termonucleares dos y tres, que se habían estrellado contra el suelo, pero quedaban aún residuos altamente contaminados. Como era bastante fácil que las botas de goma y, a veces, la parte baja de los pantalones se contaminaran con óxido de plutonio, decidí comprar a uno de los vecinos un aspirador, que pagué a precio de oro. Por la noche, Noreña me prestaba un detector y cuando veía que marcaba cierta radiactividad, me pasaba el aspirador. 

			Fui metiendo en bolsas selladas algunos de los restos más contaminados de las bombas para que fuesen analizados en la JEN. Me di cuenta de que algunas piedras próximas al lugar en el que habían caído las bombas dos y tres estaban ennegrecidas y tenían una gran actividad.  Era como si el plutonio estuviese incrustrado en algún producto y pegado a la piedra. Esto no tenía ningún sentido, por lo que se lo pregunté al coronel americano. El coronel me respondió que, en el avión, a las bombas se las rodeaba de una esponja de poliestireno para evitar los golpes y que esta esponja era la que originó que esas piedras tuviesen incrustrado el plutonio. A mí me pareció una respuesta absurda, ya que yo no le había hablado de ninguna esponja por lo que empecé a sospechar que era una componente de la bomba termonuclear. Poco después volví a hablar de este asunto con el coronel. Me respondió de forma confusa y me dio evasivas, lo que hizo que aumentaran mis sospechas.

			Al día siguiente no quedaba ninguna de esas piedras . Por la noche los americanos habían limpiado a conciencia las zonas de las bombas dos y tres, lo que terminó de convencerme de que yo tenía toda la razón de desconfiar.

			Empecé a darle vueltas al papel que podría desempeñar la dichosa esponja. Una esponja se comporta como el vacío y deja pasar los rayos X y gamma, pero no se pueden transmitir a través de ella las ondas térmicas y de presión. Me pasaba el día pensando y me despertaba por las noches buscando una explicación que coincidiese con la idea que tenía de las bombas termonucleares como una bomba atómica con una capa de deuterio-tritio. Pero pronto tuve que desechar esta idea, ya que la esponja tendría que jugar un papel importante.

			Después de varias suposiciones, llegué a la conclusión de que una bomba termonuclear podía estar formada por un recipiente alargado, en uno de cuyos extremos habría una bomba atómica tal como la que habíamos desarrollado cuando en febrero de 1963 el presidente de la JEN y el jefe del AEM me encargaron la dirección técnica para el desarrollo de bombas de plutonio. En el otro extremo habría un recipiente con deuterio y tritio y, entre ambos, la esponja de poliestireno. La bomba atómica sería el iniciador que, al explosionar, produciría un haz de rayos X y gamma los cuales —fundamentalmente los rayos X—, al interaccionar con la superficie del recipiente del deuterio-tritio, generarían una onda de presión lo suficientemente intensa como para comprimir y calentar el deuterio-tritio a la temperatura de fusión, de aproximadamente unos 100 millones de grados, produciéndose de este modo su explosión. Teóricamente, por cada kilogramo de deuterio y tritio fusionado se obtendrían unos 100 kilotones, con lo que con unas pocas docenas de kilogramos de deuterio-tritio, se obtendrían bombas de varios megatones. En una bomba atómica, o más correctamente bomba de fisión nuclear, la energía producida se genera por la fisión del Uranio 235 o del Plutonio 239. En una bomba termonuclear o de fusión nuclear, parte de la energía producida se obtiene por la fusión de los isótopos del hidrógeno: deuterio y tritio.

			A partir de entonces mi deseo era regresar lo antes posible a la JEN para plantear las ecuaciones simplificadas correspondientes a la emisión de rayos X y a su interacción con el deuterio-tritio y, finalmente, su fusión nuclear y la explosión de la bomba. De este modo sería capaz de validar la idea que previamente tenía de una bomba termonuclear.

			UN BAÑO, UNAS ANÉCDOTAS Y UNA DUQUESA

			Una información incontrolada de lo que había sucedido en el accidente nuclear de Palomares podría haber dado lugar a una campaña de prensa internacional que hubiera dañado la imagen España, perjudicando las exportaciones agrícolas y, sobre todo, el turismo que era —como sigue siendo hoy día—, una de las más importantes fuentes de ingreso. Por esta razón, desde el principio, la mayoría de los periódicos silenciaron la información relativa a los efectos que podía haber tenido el plutonio. Sin embargo, algunos periódicos norteamericanos reconocieron que se había producido alguna pequeña contaminación. La prensa soviética consideró este accidente nuclear como un crimen contra la humanidad.

			El 2 de marzo de 1966 el ministro de Información y Turismo, Manuel Fraga, y el embajador norteamericano, Biddle Duke, acordaron bañarse en Palomares acompañados de sus familias para demostrar públicamente que las aguas no estaban contaminadas. El 8 de ese mes, rodeados de numerosos periodistas y cámaras nacionales e internacionales, que previamente habían convocado, ministro y embajador se dieron un chapuzón en la playa cercana a Quitapellejos. Este episodio tuvo tal repercusión, que llegó incluso a ser portada del New York Times. El gesto hizo que la propaganda internacional y la alarma desatada por el accidente prácticamente desaparecieran. La playa de Quitapellejos donde se encontraba el Campamento Wilson, estaba alejada de las zonas de tierra contaminadas. Las aguas del mar de la zona de Palomares nunca lo estuvieron.

			Durante el tiempo que estuve en Palomares fui testigo de una serie de hechos que, de no haberse desarrollado dentro de aquel drama, habrían resultado cómicos. Uno de ellos tuvo como protagonista a un hombre que creo pudiera ser un guardia jurado o un vigilante perteneciente a alguna de las pedanías de Cuevas de Almanzora. El hombre estaba convencido de que el plutonio producía impotencia. Posteriormente, como era una anécdota que no implicaba a ningún político se la conté al general Franco en la entrevista que tuve con él.

			La duquesa de Medina Sidonia intentó varias veces ir a Palomares pero el general Montel ordenó a la Guardia Civil que en ningún caso se lo permitieran. En el diario Pueblo el 12 de octubre de 1967, la duquesa publicó un artículo sobre el accidente en el que decía: «hubo una gran desidia, no informaron de nada a nadie, así que tenían que taparlo. ¿Cómo? Pues llamando la atención con la bomba perdida en el agua, diciendo que estaban buscando la bombita». 

			Hubo otra serie de anécdotas y hechos que, a fecha de hoy, prefiero olvidar.

			RECOJA LOS RESTOS DE MIERDA DE ESAS BOMBAS Y VÁYASE

			Arturo Montel era general de brigada del Ejército del Aire y medalla militar individual. Era un militar enérgico y muy disciplinado que en ocasiones tuvo que cumplir órdenes con las que no siempre estaba de acuerdo. 

			Cuando llegué por primera vez a Palomares en un helicóptero militar, procedente de la Base de San Javier, aterrizamos en una zona árida levantando nubes de polvo que podrían dañar a los reactores. Desconocía si este área estaba contaminada con plutonio, en cuyo caso no sólo era peligroso para la tripulación y sus pasajeros, sino para los mecánicos de mantenimiento. Pregunté al teniente coronel Noreña si se había medido el nivel de radiación radiactiva de la zona de aterrizaje. Me dijo que no, ya que el general Montel sólo había autorizado medir los niveles de las zonas donde se estrellaron las bombas números dos y tres. Como yo no dependía del coronel doctor Ramos, le pedí un detector y fui a medir el nivel de radiación radiactiva en la zona en la que aterrizaban los helicópteros. Estaba limpia.

			Al día siguiente, me presenté al general Montel como enviado por el jefe del AEM y el presidente de la JEN y le informé de lo anterior. El general me dijo que ya sabía quién me enviaba, que me agradecía la información y que cuando terminase de recoger y analizar los restos que considerase oportunos, se lo comunicase para facilitarme el transporte a Madrid.

			El general deseaba ser informado lo más detalladamente posible de lo que estaba sucediendo. En consecuencia, le pedí permiso para informarle de cualquier anomalía que encontrase en mi trabajo en el lugar donde se estrellaron las bombas dos y tres. Montel me dijo que me lo agradecía, pero que no olvidase que mi misión era analizar el accidente y recoger restos de las bombas y la suya evitar alarmismos que pudieran ser magnificados por la prensa internacional, lo que causaría un duro perjuicio para el turismo. 

			Inicialmente teníamos que sostener la versión oficial que decía que se había producido un accidente aéreo al chocar un bombardero contra un avión cisterna cuando estaba repostando. El bombardero dejó caer —desarmadas y en paracaídas, como sucede en los casos de accidentes—, las bombas que llevaba a bordo. De las cuatro que cayeron en paracaídas, tres habían sido recuperadas y la cuarta había sido localizada, intacta, en el fondo del mar. Pero la realidad era otra. La bomba número uno había sido recuperada intacta y la número cuatro no había sido localizada todavía en el mar. Las otras dos, la número dos y la número tres se habían estrellado contra el suelo, dispersando una pequeña parte del plutonio que tenían y produciéndose las nubes de óxido de plutonio.

			El general Montel y el general Wilson habían decidido que los helicópteros, españoles y americanos, aterrizasen cerca del Campamento Wilson que se hallaba en una zona limpia.

			Desgraciadamente, mi relación con el general Montel no fue siempre tan cordial. Yo le hablé en todo momento con el respeto debido a un general que, además en este caso, se lo merecía especialmente. Comprendía la difícil misión que tenía que llevar a cabo. En una ocasión, al salir de la zona donde se estrelló la bomba número tres, el propietario de la finca donde se había estrellado vino a decirme que uno de los americanos le había dicho que iban a llevarse parte de las tierras de su finca y que iban a regar su casa con agua a presión. Le dije al coronel americano lo que había sucedido. Me explicó que Noreña y él habían considerado hacerlo, pero que debían mantener la reserva necesaria hasta encontrar un motivo lógico que no alarmase a la población. El coronel americano me dijo muy enfadado que cuando encontrase «a ese hijo de puta que había asustado al propietario de la finca le iba a arrancar los huevos».

			El general Montel se enteró de este incidente y me dijo airadamente:

			—¡¿Qué coño pinta usted en todo esto?!

			—Mi general, ayer fui a la zona de la bomba número tres a seguir examinando los alrededores y recoger los pequeños restos que pudieran estar más contaminados para llevarlos a la JEN —expliqué yo—. Al salir de la zona, el propietario de la finca, me preguntó si era cierto que se iban a llevar parte de la tierra de su finca y a arar el resto, porque si era así, le causarían un gran perjuicio económico. Intenté calmarle y decirle que no se preocupara, que nadie iba a perjudicarle. 

			—Ya hablaré con el general Wilson —me respondió, disgustado todavía—. Pero la próxima vez no se meta donde no le llaman. Dedíquese simplemente a coger los restos de mierda de esas bombas y nada más.

			El día 9 de febrero fui a verle por última vez para decirle que estaba muy preocupado por lo que estaba sucediendo. 

			Tuvimos una conversación muy desagradable que terminó con las palabras airadas del general:

			—Recoja todo y lárguese mañana en el primer helicóptero. Ya le será comunicada la sanción pertinente.

			Al día siguiente regresé a Madrid y aunque deseé olvidarme de todo aquello lo antes posible, desgraciadamente, no sería tan fácil. 

			HÉROES. EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER

			El accidente de Palomares tuvo héroes. En primer lugar, la Guardia Civil que actuó en todo momento con serenidad y cumpliendo con una eficacia ejemplar las órdenes de sus superiores. 

			En segundo lugar, los habitantes del pueblo de Palomares que se portaron con un gran espíritu de colaboración y sacrificio. Recogieron a los pilotos supervivientes y les cuidaron con afecto hasta que fueron evacuados. El primer día quisieron compartir una buena cena con el casi medio centenar de americanos que acababan de llegar, empleando sus reservas de comida, sin esperar ninguna recompensa. Lo hicieron con su mejor intención, pero tuvieron que sufrir el desaire del general Wilson.

			Los especialistas de la JEN y posteriormente del CIEMAT actuaron con una gran profesionalidad y sentido común. Al coronel doctor Eduardo Ramos que había dirigido el grupo de la JEN formado inicialmente por Santiago Noreña y Rodrigo Peñalosa, les sucedieron el doctor Emilio Iranzo y, últimamente, el doctor Carlos Sancho Llerandi. Todos ellos han desarrollado una gran labor por su competencia y eficacia, dedicando todo su esfuerzo para solucionar los problemas que iban apareciendo en el que, hasta ahora, se ha reconocido como el mayor accidente nuclear.

			La JEN y el CIEMAT demostraron una vez más su reconocido prestigio internacional, siendo considerados entre los mejores centros de investigación y desarrollo de Europa.

			La Academia General del Aire, dirigida por el coronel Emiliano Alfaro Arregui puso todos los medios de que disponían para que los aviones norteamericanos de la 16ª Fuerza Aérea que participaron en el accidente de Palomares utilizaran las pistas de la Academia, cuyo pavimento quedó en algunos puntos deteriorado por el frecuente tráfico de estos aviones. 

			LA PALABRA DE UN MILITAR ES SU PROPIO HONOR

			Fui al Campamento Wilson para despedirme del coronel. Me pidió por favor que mis conclusiones acerca del accidente de Palomares no perjudicasen a los Estados Unidos. Le contesté que tenía mi palabra de que sólo las emplearía en interés de mi patria. 

			Yo sentía agradecimiento y cariño a Estados Unidos por los años que estuve allí estudiando y trabajando, y le dije al coronel americano que, si no podía desarrollar en España la investigación que deseaba hacer, mi intención sería volverme allí para trabajar preferentemente en una universidad. Él me contestó que sería bien recibido y que se alegraría de que pudiese volver a Estados Unidos.

			Una década después, cuando ya había desarrollado el método Ulam-Teller en que se basan las bombas termonucleares, en las conferencias y reuniones internacionales a las que asistí en Estados Unidos, siempre me trataron con gran consideración.

			Al despedirme del coronel le entregué la última muestra de orina. Le insistí en que mis análisis eran un asunto privado y que, tanto si los resultados salían positivos como si eran negativos, deberían mantenerlos con absoluta reserva sin comunicárselos a la JEN ni al general Wilson. Al igual que yo había dado mi palabra de que no comunicaría a nadie lo que hubiera podido deducir de Palomares, excepto que fuera de interés para mi patria, esperaba contar asimismo con su palabra de guardar en secreto el resultado del análisis. El coronel me dijo:

			—Bill, tienes mi palabra. Sabes que la palabra de un militar es su propio honor.

			Mi preocupación de que el resultado del análisis no trascendiese a la JEN era porque temía que su División de Medicina y Protección Radiactiva lo enviase al Hospital del Ejército del Aire donde estaba mi expediente médico. Me preocupaba que, en el caso de que en un futuro hubiera de valorarse mi aptitud de ascenso a general, sería preceptivo un informe de mi expediente médico. Éste ya contenía el informe del accidente de moto que tuve en Barcelona y por el que permanecí en coma y el del accidente de avioneta que tuve posteriormente en Lérida. Si se añadía un nuevo informe sobre el resultado del análisis de orina en Palomares, en el caso de que fuera positivo, supondría un gran inconveniente en una evaluación futura de aptitud de ascenso a general, pues podría no tenerse en cuenta que mi participación en el accidente de Palomares fue en acto de servicio.

			Cuando salí de Palomares tomé la decisión de olvidarme de todo y no volver a interesarme más por lo que estaba sucediendo allí. No obstante, jamás olvidaré que todo aquello debió de haberse gestionado mejor. Durante años me he despertado por la noche sobresaltado por el recuerdo de aquel accidente que nunca debió haber sucedido.

			Un miembro de la Comisión de Energía Atómica de Estados Unidos escribió al presidente Otero una carta proponiendo un acuerdo entre esta Comisión de Energía Atómica y la Junta de Energía Nuclear para efectuar conjuntamente un análisis de los efectos biológicos del plutonio que pudieran haberse producido en los habitantes de Palomares y de las pedanías próximas. A este acuerdo se le llamó Proyecto Indalo.

			Como consecuencia de este acuerdo, los americanos enviarían a la JEN un contador de cuerpo entero que, por entonces, era el aparato más avanzado que había para la medición del contenido de plutonio en el cuerpo humano. 

			DEMASIADAS PRISAS

			El doctor Ramos comunicó a Otero que, siguiendo órdenes superiores, habían tenido que llegar a un acuerdo con los americanos sobre la tierra que éstos debían llevarse.

			La tierra contaminada era de unas 235 hectáreas: 2,2 hectáreas de contaminación alta correspondían a las zonas donde se habían estrellado las bombas números dos y tres, con cantidades de plutonio superiores a 462 microgramos por metro cuadrado. Estas tierras se habían removido y se habían metido unas 1.700 toneladas en unos 4.800 bidones que se enterraron en el Laboratorio Nacional de Savannah River en Carolina del Sur (Estados Unidos). Otras 104 hectáreas de contaminación media, con cantidades de plutonio entre 4,6 y 462 microgramos por metro cuadrado, se araron y se regaron. Las zonas con una cantidad de plutonio inferior a 4,6 microgramos por metro cuadrado, solamente se regaron. Se llevaron 306 metros cúbicos de vegetación contaminada.

			Aunque el protocolo establecía que sólo se llevasen la tierra de la zona de contaminación alta, Santiago Noreña propuso que se llevasen también una pequeña parte de la tierra de la zona de contaminación media. Sin embargo su propuesta no fue aprobada. 

			Por entonces no se sospechó que al otro lado del río Almanzora hubiese una zona ligeramente contaminada. 

			Hace pocos años se descubrió que esta zona de unas 20 hectáreas estaba contaminada con bajos niveles de plutonio y Americio 241, contaminación producida por la desviación de la pluma radiactiva de la bomba número dos, debido a que el viento local que soplaba del suroeste, al poco tiempo, roló en esa dirección. 

			En diciembre de 2009 fui a ver a mi viejo y buen amigo desde la época en que nos conocimos en la JEN, Juan Antonio Rubio, que era entonces director general del CIEMAT. Era un magnífico científico y uno de los mejores directores generales que ha tenido este centro. Le dije que el subdirector del Laboratorio Nacional de Lawrence Livermore iba a venir al Instituto de Fusión Nuclear y que sería muy agradable que pudiéramos reunirnos. Le invité a casa a cenar con otros amigos de la antigua JEN. Juan Antonio estaba superando un duro tratamiento de quimioterapia de su cáncer de pulmón. Había fumado un cigarrillo tras otro a pesar de que sabía, como físico nuclear que era, que cada cigarrillo contiene, independientemente de su procedencia, 0,36 picocurios de Polonio 210 que es uno de los isótopos radiactivos más cancerosos. Juan Antonio estaba al corriente de lo que me había sucedido en Palomares y dijo a todos que yo me había salvado de una buena ya que el general Montel había propuesto que me impusiesen una dura sanción. 

			Nos indicó también que desde el accidente en 1966, la JEN-CIEMAT había venido practicando reconocimientos médicos anuales a sus habitantes y me comentó que, aunque los resultados no eran concluyentes, la tasa de morbilidad por cáncer en la zona de Palomares era muy similar al de otros lugares de España.

			Juan Antonio falleció un mes después y su muerte me causó un profundo dolor. Aparte de un gran científico, también había luchado durante años desde el CERN y la JEN para conseguir que España tuviese un grupo de científicos especializados en altas energías, participando en la lucha que José María Otero mantuvo para impedir que España se retirase del CERN. 

			Con respecto al accidente de Palomares, debido a que desde el primer momento la Guardia Civil tenía órdenes de vigilar las zonas donde cayeron las bombas dos y tres, no permitiendo a los habitantes de Palomares y de las otras pedanías y pueblos penetrar en dichas zonas, sólo se detectaron, según me indicó Juan Antonio Rubio, casos de contaminación leve. Yo, personalmente, he sobrevivido estos cincuenta años sin ninguna lesión atribuible al plutonio.

			El coronel americano me dijo en una ocasión que, debido a efectos físico-químicos desconocidos, se había observado en unos pocos casos que las partículas de óxido de plutonio inferiores a una milésima de milímetro, que son las que pueden producir cáncer, apenas se encontraron en esos casos observados. Se habían hallado principalmente partículas de tamaño muy superior a la milésima de milímetro que, con el tiempo, se iban eliminando paulatinamente por medio de esputos o por el aparato digestivo a través de la orina y las heces. 

			Este modelo no está demostrado, siendo en la actualidad prácticamente desechado. 

		

	
		
			II 
Proyecto Islero. España potencia nuclear (1963-1966)

			Por encima de nuestros intereses, 

			están los intereses de España.

			Capitán General Agustín Muñoz Grandes

			LA CARTA QUE CAMBIÓ MI VIDA

			En enero de 1957, el presidente de la JEN, José María Otero, me envió a estudiar y luego a trabajar a los Estados Unidos. El primer año, Marta, mi mujer, estuvo conmigo, pero como teníamos entonces tres hijos tuvo que regresar a España para poder atenderlos. En la primavera de 1962 volvió de nuevo a los Estados Unidos con mi hijo pequeño, Pedro, y se quedaron hasta septiembre de ese año. Durante esos años yo regresaba a España por breves períodos de tiempo. Faltaban pocos días para la Navidad de 1962 y hacía tres meses que me había cambiado a un apartamento en la pequeña ciudad de Northridge, al norte del Valle de San Fernando, en California. Compartía este apartamento con un empleado de la oficina de correos local que me traía las cartas y me las dejaba debajo de la puerta de mi dormitorio. Un día, al salir de mi habitación, vi dos cartas. Una de ellas era del Security First National Bank donde tenía mi cuenta corriente, y la otra la remitía José María Otero Navascués, presidente de la Junta de Energía Nuclear (JEN). Yo había ingresado en la JEN en 1956 y me figur
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Los secretos de un proyecto que pudo cambiar para siempre la historia de Espana,
de la mano de las memorias del cientifico militar mas notable del pasado siglo.

= Cuando ESPANA pudo desarrollar
b, ARMAS NUCLEARES _






